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    ~ Sinopsis ~ 

    Mi nombre era Erik Ivanov. Era el hombre más temido de la región y mucho más. Siempre he sido muy alto y fuerte. Por eso he traído esa reacción de la gente, Pero ¡Me importaba un carajo! Era el dueño de muchas tierras en Rusia, y tenía negocios en diferentes países también. Nunca tuve padres. Me rechazaron desde que era un bebé y crecí con esa herida en mi pecho. Ser rechazado era lo único que sacaba lo peor de mí a la superficie. Tenía 35 años de edad. Un Billonario y pensaba que era feliz, pero ni siquiera estaba cerca de serlo. Nunca había sonreído en mi vida, ni siquiera con las mujeres que cogía, pero todo cambió ese día. El día en que la conocí. Sophia. No estaba preparado para lo que encontré. Desde el momento en que ví esos hermosos ojos azules, supe dos cosas. Una, mi vida nunca sería la misma. Segundo, Sophia iba a ser mía. 

    Mi nombre era Sophia. Mi vida era simple, un poco complicada pero soportable. Era difícil para mí sobrevivir, pero yo era feliz de una manera porque yo tenía a mis animales, unos que me daban todo lo que necesitaba y más. Pensé que mi vida era excelente hasta que lo conocí, Erik Ivanov, el hombre más temido en esta región. Un asesino, un cavernícola, una bestia. En el momento en que miré a sus hermosos ojos oscuros, algo dentro de mí cambio inmediatamente. Tenía una apariencia de un vikingo, muy intenso, musculoso, salvaje e intimidante. Su olor a macho alfa y exquisito, me hizo pensar dos veces. Este hombre era totalmente diferente en lo que había escuchado en el pueblo. Debí haberlo sabido antes de decidirme a irme con él. No estaba segura si estaba cometiendo un error o no. Sólo el tiempo lo podía decir. La única cosa que sabía era que mi vida nunca sería la misma. El cuento de hadas que pensé que tendría en mis libros que leía, estaba a punto de convertirse en mi peor pesadilla. Una cosa estaba totalmente segura. Erik Ivanov no era un hombre con el que se pudiese jugar. Tomaba lo que quería. A cualquier costo. A cualquier precio. Y yo era lo que él tenía en mente. Su nueva posesión. ¿Este era realmente mi destino?¿Sería mi sueño realidad o una fantasía? 
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     ~ Erik ~ 

    —¡Sr. Ivanov! —La pareja de media edad dijeron parados en su humilde pero desagradable hogar. 

    —¿Puedo entrar? —Dije mirándolos seriamente, en un tono bajo, pero áspero también. Estaba entrando en la casa de todos modos con o sin su consentimiento. Mis guardaespaldas estaban detrás y a mi lado, cinco en total. Yo nunca salía solo, por supuesto que no. Sabía que tenía enemigos e incluso no le tenía miedo a nada ni a nadie, pero era inteligente tener seguridad, por si acaso. 

    —Por supuesto, Señor. —La pareja dijo, pero ya estaba dentro, así como mis hombres, y parecía tedioso este lugar. Olía como animales, pero no los que teníamos como mascotas sino los que tienes fuera, en una granja, como las vacas, cerdos, algo así. Este lugar no era lo suficientemente grande para cuidar a ese tipo de animales. Era difícil respirar aquí, pero no tenía otra opción. Por lo general tenía gente que se encargaban de los trabajos sucios por mí, pero algo me dijo que hiciera esto yo mismo, hacerlo en persona, y aquí estaba, en este lugar asqueroso que estaba empezando a lamentar mi decisión de venir o cualquier idea que hubiese tenido de hacer tal cosa. ¡joder! 

    Me senté en el único sofá cubierto con nylon en el lugar. Era mejor que el resto de los muebles sucios que estaba en la habitación si se podían llamar así porque eran todo una basura. Odiaba ensuciarse, pero tenía que hacer una excepción hoy. Este traje tenía que irse derecho a la basura después de que dejase este repugnante lugar. No había manera de que lo mantendría después de estar en este nido de ratas.  

    Miré a mi alrededor, chequeando todo y la casa estaba casi vacía con sólo unos pocos viejos muebles. No tenía televisión ni radio. Había una pequeña mesa con cuatro sillas a su alrededor, antigua y en críticas condiciones. No había nada que pudieras tomar de esto lugar para pagar una deuda. Sería mejor si la hiciera desaparecer de este barrio; debería ser demolida, o quemada, de cualquier manera, sería más prudente hacer lo último, borrar este lugar de aquí por completo. Yo era el dueño de esta tierra, y podía hacer lo que me diera la gana. 

    Dos de mis guardaespaldas estaban junto al marco de la puerta y los otros tres, en cada entrada de la casa, en la escalera, y en la entrada de la cocina. El tercero en la salida hacia la parte trasera de la casa, pero cerca de la pareja. Conocían muy bien su trabajo. No esperaba menos de ellos que la perfección. Para eso les pagaba que hiciesen, y lo hacían muy bien, al menos por ahora. Me temían mucho para cometer errores. 

    —¿Quiere un poco de café o té Señor? —La mujer me preguntó. Fruncí el ceño. Preferiría morir antes de beber nada de nadie y menos de este asqueroso lugar. 

    —No, gracias. —Le respondí tratando de componerme y mirando a mis alrededores por lo inesperado. Nunca se sabía, y odiaba las sorpresas. 

    —¿Cómo podemos ayudarle, Señor? —Mis guardaespaldas sonreían, yo no. Nunca sonreía, me reía, ni mucho menos le mostraba mis malditos dientes a nadie. Nadie podía hacer el milagro, ya era lo suficientemente mayor ahora, y no pensaba que nadie pudiese hacer eso, nunca. Esa era la forma en que yo era, mi carácter era duro, y yo no podía hacer nada al respecto, que aceptar lo incambiable. No tenía ninguna razón que intentara a hacerlo. La gente me comparaba con un Vikingo, y tal vez tenían razón. Era duro. No tenía piedad con nada ni con nadie. ¡Y me importaba una mierda! 

    Miré a la pareja delante de mí con cara de pocos amigos. —Vine hoy, en persona, porque alguien me dijo que no han pagado su deuda y me gustaría saber, ¿cómo crees que me vas a devolver todo lo que me deben? Ya ha pasado más de un año desde que ambos pidieron dinero prestado pero no veo nada de eso regresar a mí. Como ustedes ya deben saber, carezco de paciencia. —Le dije a la pareja y parecían asustados y deberían. No era una visita formal. Este era su funeral. 

    —No tenemos el dinero, Señor. —El hombre dijo temblando. Ya lo sabía. 

    —Sin embargo, vas todas las noches con dinero para apostar a mi Casino. —Le dije. Me estaba comenzando a enfurecer. Debían pensar que estaba bromeando. No lo estaba. Lo sabía todo. 

    —Por favor, danos tiempo. —La pareja me rogó, igual que todas las ratas lo hacían. Estaba perdiendo mi paciencia y a punto de ordenar sus muertes cuando el ángel más hermoso que jamás hubiese visto entró en la habitación. No podía creer lo que estaba viendo. ¡joder! ¿Qué demonios? Estaba aturdido, todo mi cuerpo se relajó de una manera extraña, mi cerebro detuvo cualquier pensamiento lógico que pudiera haber tenido. ¡Madre de Dios! Detuve a mis hombres con mi mano de caminar directamente a la hermosa e impresionante persona que estaba entrando en la habitación de arriba para detenerla.  

    —Mamá —La joven dijo en un tono bajo, pero dulce. Ella estaba brillando toda, como si tuviera algo de luz alrededor de su pequeña forma. ¡Juro por Dios! Ella no tenía más de diecisiete años. Esta chica era pequeña, por lo menos 5,4 pulgadas de altura, delgada, pero con curvas y su pelo era lacio, largo hasta las nalgas. Era negro como la noche sin estrellas, muy brillante y cubría toda la espalda y el frente como un velo sedoso y ancho. Sus ojos eran tan azules como el mar, pero eran demasiado grandes para su rostro hermoso y perfecto. Hablaba mucho con los ojos. Cuando ella te miraba, todo se detenía. El reloj. El viento. Cualquier preocupación. Pensamientos que pudieses tener. Tu vida. Tu destino. ¡Joder! Era como si la conociera. No sabía de dónde. Había algo en esta chica que me daba una paz interior que nunca experimenté en toda mi vida. Podía ver todo más brillante, con más colores que gris y negro como solía antes de perderse en esos ojos azules. Su voz era lo misma. Era como una melodía suave, algo que te llegaba a lo profundo de tus huesos. Esta chica era magnífica. Ella no estaba brillando más desde el momento en que me miró. Era la cosa más extraña pero hermosa que podrías haber encontrado jamás. Odiaba las sorpresas. Nadie me informó que tenían una hija, y no me gustó para nada, pero me ocuparé de eso más adelante con el responsable de este gran desliz. 

    —Ve a tu habitación, Sophia, ahora! —Su madre dijo de una manera despreciable a la chica, gritándole. Pude ver en los ojos de la mujer el odio que sentía por la chica. Y eso me hacía enojar al ver eso, al menos eso no iba a suceder delante de mí. ¿Qué madre trataría a su hija de esa manera tan despreciable? 

    Me quedé donde estaba, pero mirando profundamente a la chica. En el momento en que me miró, me hechizó. Sus ojos me pegaron al sofá en el que estaba sentado, y no podía pensar o decir nada. Ni mover un músculo. Lo más sorprendente fue la mirada en sus ojos. Mi mente estaba en blanco. Me era imposible elaborar cualquier palabra durante unos segundos. Ella era la razón por la que vine aquí hoy, y me daba cuenta el por qué ahora. 

    Tragué en seco para poder comenzar a hablar. —Esta chica se queda. —Dije en voz alta, pero no dejé de mirar a sus ojos azules. No quería que se fuera. Sophia me miró asustada, y por primera vez en mi vida, no me gustó nada esa reacción. Me encantaba cuando la gente me tenía miedo, lo disfrutaba incluso, pero no quería eso en este momento, y mucho menos de ella. Sophia, hermoso nombre; me gustó mucho. 

    —Acércate, Sophia, por favor. —Le sugerí a la chica con un tono de voz tan bajo como pudiese, porque sabía que mi voz era áspera, ronca y podía enviar escalofríos a la espina dorsal de cualquiera. Sophia caminaba hacia donde yo estaba sentado, asustada y mirando a sus padres mientras ella lo hacía. Su cabello largo, brillante y negro se movía para ambos lados con cada paso que tomaba y la hacía lucir más hermosa de lo que ya era. Caminaba como si estuviese haciéndolo sobre las nubes, suave. 

    Sophia estaba un poco lejos de mí, pero podía verla mucho mejor así de cerca ahora. Era hermosa, puro diamante. Sus labios eran gruesos y de un color rosa claro. Sophia llevaba un vestido demasiado grande para su figura, y era viejo. Estaba limpio, pero se podía apreciar que el color de las rosas impresas en el vestido, se habían desvanecido desde hacía mucho tiempo. Sus zapatos eran planos, como zapatos de bailarina. Eran negros y viejos también. Sus pies eran pequeños, al menos un seis de medida. Sus pechos eran grandes, redondos, firmes, naturales y ella no llevaba ningún sostén. Pude ver sus pezones muy puntiagudos sobre el vestido y mi pene estaba poniéndose duro de la vista. Era bueno que yo estaba usando un abrigo largo sobre el traje o todo el mundo vería la protuberancia en mis pantalones por esta chica. Ella era la única cosa limpia en este lugar asqueroso. Sophia era hermosa, y yo la quería como nunca había deseado a ninguna mujer en mi vida. ¡Tenía que ser mía! Debía encontrar una forma para llevarla conmigo pero por su propia voluntad. Debía pensar rápido para lograrlo. Podría llevármela, y sin que nadie pudiese impedírmelo, pero no quería eso esta vez. Quería darle la opción a Sophia. 

    —No tengas miedo. No te haré daño de ninguna manera. Mi nombre es... —Sophia no me dejó terminar. 

    —Yo sé quién eres. ¿Quién no? — Sophia dijo en un tono melódico, muy suave y bajo. Nunca me habían interrumpido antes, y si alguien se atrevía, nunca vivía para contar la historia, pero me gustó, y por primera vez, no me importó en lo más mínimo. Era nuevo para mí y muy refrescante. Mis hombres me miraban por mis modales compuestos hacia la joven que estaba frente a mí. Yo también. 

    —¿Quién soy yo, Sophia? —Le pregunté. Me encantaba oír su voz angelical. Nunca me cansaría de escucharla. Era como los pájaros cantando en Primavera. Su voz me hacía olvidar todos mis problemas y preocupaciones; Interesante. 

    —Tú eres Erik Ivanov. El hombre más peligroso, temido, asesino y el hombre más despiadado de la región. —Odiaba oír eso de sus labios, pero tenía razón. No pude estar más de acuerdo. 

    —¡Sophia! —Su padre dijo gritándole nuevamente. Lo miré enfurecido. 

    —Si alguno de ustedes le grita de nuevo a Sophia, no seré gentil. —Miré a mis hombres, y enseguida se pusieron de pie junto a la pareja. Le volví a dar mi atención a Sophia, y le di mi mano, pero no la aceptó. La retiré. Estaba bien por ahora. Sophia tenía miedo, y tenía que quitarle eso tan rápido como pudiese. 

    —No todo lo que dicen es verdad Sophia, pero comprendo. ¿Qué tú crees? Tú opinión es lo que me interesa. —Sophia me miró. La mirada en su cara no tenía precio. Ella era una combinación de inocencia y curiosidad. Sophia voltió la cabeza a un lado, mirándome intensamente, como analizándome, pensando que decir. 

    —Yo no juzgo un libro por su cubierta. Tienes tus razones para ser como eres. No lo conozco personalmente. Solo ví su cara en algunas revistas hace mucho tiempo. Yo no podía decir nada de ti porque entonces estaría mintiendo, y nunca hago eso. —Me gustó su respuesta. Le sonreí. Ésta era el segunda vez que Sophia conseguía lo imposible, hacerme mostrar mis dientes. Interesante. 

    —¿Cuántos años tienes, Sophia? —Le pregunté. Solamente esperaba que no fuese más joven de lo que pensaba aunque lo parecía. 

    —Tengo 17 años, Señor. —Ella dijo suavemente. Respiré profundamente. Menos mal que no era una niña. Me gustó la forma en que me llamó, pero prefería que ella se refiriese a mí por mi nombre. Se veía nerviosa, y no quería eso. Sophia tenía buenos modales después de todo. Ella parecía muy educada por la forma perfecta que se expresaba. Sabía que no era posible, pero de cualquier manera, me gustó. 

    Miré a la pareja. Esto no tenía sentido para mí. Había algo aquí que no cuadraba. Volví a mirar a Sophia. Ella nunca me quitó los ojos de encima, y eso me gustaba mucho. A veces veía su cuerpo brillar, pero era solo en cuestiones de segundos. Raro. ¿Quién era esta joven? 

    —Puedes llamarme Erik si te gusta. Sólo tú, Sophia. —Ella me sonrió, y lucía hermosa, como el sol durante el verano cerca de la playa. Ella brilló nuevamente, pero por solo unos segundos. ¡Maldición! Quería verla haciendo eso todo el tiempo. 

    —OK, Erik. —Le sonreí. Me gustó la forma en que mi nombre sonaba en sus labios rosados. Cuánto más la miraba, más la quería. ¡Diablos! 

    —Perfecto. —Miré a la pareja nuevamente. Sophia no se parecía a ellos en absoluto. Eran lo contrario totalmente. Como el norte y el sur. La mujer tenía el pelo rojo, ojos verdes y el hombre tenía el pelo rubio y el mismo color de ojos. Sophia era diferente a la pareja delante de mí. Algo no estaba bien aquí. ¿Acaso la habían secuestrado? No quería pensar eso. Desestimé ese pensamiento inmediatamente. 

    —¿Dónde encontraron a Sophia y no me mientan. Yo no me trago que ella es su hija. —Dije fuertemente y un poco alto para hacer Sophia saltar un poco. ¡Maldición! Esa no fue mi intención. La pareja se miró el uno al otro. 

    —Un sacerdote la trajo aquí cuando tenía tres años. Sus padres murieron en un accidente automovilístico. Nadie la quería y nosotros la aceptamos. —La mujer dijo como si no significara nada. Sophia los miró con lágrimas en los ojos. ¡Mierda! Parecía como si no lo supiera. ¡joder! ¡joder! ¡Mi investigador era hombre muerto! 

    —¡Qué! ¿De qué estás hablando? —Sophia dijo con lágrimas cayendo de sus hermosos ojos azules, y su rostro estaba en shock. Ella movió sus pequeñas manos a su pecho como si le doliera, inmensamente, profundamente lo que estaba escuchando. Podría imaginar su dolor. 

    —Te íbamos a decir, Sophia. No es gran cosa, no hagas una escena. —La mujer dijo sarcásticamente, con una sonrisa en su rostro. Si una mirada pudiera matar a alguien, los dos ya estarían muertos. Los miraba ferozmente, con los ojos de un asesino. Lo que era realmente. 

    —¡Es para mí! ¿Fue esa la razón por la que nunca me amaron? —Sophia dijo llorando. Esto era interesante. Eso significaba que la trataban como basura. Estos gusanos estaban añadiendo más a su sentencia de su muerte. 

    —Sophia, hicimos lo mejor que pudimos. No te puedes quejar. —La mujer dijo, y fue suficiente para mí. Esta chica sería mía. Ya no tenía ninguna duda. 

    —Ustedes deben estar mintiendo. Esto no puede ser verdad. ¿Por qué me hacen esto? ¡Dios! No. No. ¡No! Esto debe ser una pesadilla! —Sophia dijo llorando y pude ver el conflicto en su expresión facial. Su equilibrio no estaba bien. Me paré como una bala a donde estaba. La tenía. La sostuve de sus hombros con una de mis manos y la otra alrededor de su pequeña cintura. 

    —Cuidado. ¿Estás bien? Trae un poco de agua. —Ordené a uno de mis hombres. 

    —Esto no puede estar sucediendo. Esto no puede ser verdad. No, no, no. Ellos están mintiendo. Dígamelo, por favor. Duele tanto. —Sophia dijo en un susurro. Ya tenía el vaso en mis manos para ella. 

    —Tómalo con calma. Bebe un poco de agua. —Le dije a Sophia dándole el vaso que uno de mis hombres trajo. Sophia lo tomó con dedos temblorosos y bebió algo. Tomé el vaso de sus diminutas manos y se lo devolví al guardaespaldas cuando terminó. 

    —Es verdad Sophia. Eras muy pequeña cuando te trajeron aquí. Te aceptamos, y debías estar agradecida por eso en vez de hacer un escándalo al respecto. No seas dramática. —Dijo la mujer, y la miré con cara de pocos amigos, como si quisiera matarla, y eso era precisamente lo que ambos iban a conseguir. 

    —Sophia. —Le dije en voz baja, y ella me miró llorando en silencio. ¡Mierda! Si lo hubiese sabido, nunca le habría causado este dolor. ¡Lo juro! Por lo general me importaba un carajo los sentimientos de otros, pero mirando a Sophia me afectaba profundamente y no entendía por qué. 

    —Sí. —Sophia dijo sollozando. Sabía que esta noticia podría ser difícil para cualquiera y más para una chica como ella. No entendía por qué me dolía ver a esta chica en este estado o tal vez si lo sabía. Yo también era huérfano. Por eso me sentía tan adolorido por esta situación. Me tocaba bien de cerca. ¿O era otra cosa? 

    —Ven y siéntate aquí, por favor. —Le dije caminando y sentándome en el mismo lugar que estaba antes No solté una de sus manos. No quería ningún accidente. Di unas palmaditas en mi pierna, dejándole saber a Sophia dónde quería que estuviese. Sophia me miró, pensando, pero ella lo hizo. Sophia se sentó en mis muslos como le había sugerido. El momento en que se posesionó ella misma donde le había pedido, algo raro me pasó. Sentí que algo quemaba toda mi sangre, pero de una manera agradable. Era como un volcán invadiendo cada célula de mi carne, dándole el calor perfecto. Nunca me había sentido así con ninguna mujer, sólo con esta chica. Una electricidad recorrió todo mi cuerpo como un río y desesperación en mis nervios. Tomé un pañuelo del bolsillo delantero de mi abrigo y limpié las lágrimas de Sophia lentamente, tan suavemente como pude. No me gustaba verla llorar. Esa era mi única debilidad; odiaba ver a las mujeres llorar por cualquier razón y mucho menos esta delicada jovencita. 

    —Mejor. Todo estará bien. —Sophia sollozaba, y parecía más joven de lo que ya estaba. Aquí venía la pregunta más importante. Levanté su cara con uno de mis dedos en su barbilla. Muy despacio. Tan delicado como pudiera ser. Continué: —¿Te gustaría venir a vivir conmigo, Sophia? —Sophia me miró perpleja. Parpadeando muchas veces. Como procesando lo que le había preguntado hacía unos segundos. 

    —¿Por qué? No te conozco, y no puedo. Aunque no me quieran. Esta es mi casa. —Sophia me contestó en un Susurro. No. Esto no era lo que quería. Necesitaba presionar sobre el tema. Tenía que tenerla y convencerla. 

    —¿Por qué es eso? Dime. ¿Por qué no puedes venir conmigo, muñeca? —Su olor era intoxicante. Aunque el olor en este lugar era horrible, Sophia me hacía no notarlo sólo por estar tan cerca de mí. Por primera vez en mi vida, me gustaba tener una mujer tan cerca sin querer singármela o cogerla hasta el cansancio. ¡Diablos! Debía estar enfermo. 

    —Porque tengo que cuidar de mis animales. —¿Qué estaba hablando ahora? Miré intrigado a la pareja. 

    —¿De qué animales está hablando? —Miré a la pareja que estaba de pie junto a la puerta de la cocina y aterrada no sólo de mí, sino de los dos guardaespaldas junto a ellos con las caras de pocos amigos. 

    —Ella es la que cuida de los animales en el patio trasero. Tenemos vacas, cerdos, ovejas, un caballo, y algunos otros. Ese es su trabajo. —¡Oh! Era esa la razón por la que apestaba horrible aquí, pero Sophia olía delicioso. Interesante. 

    Esta chica se encargaba de esos animales, pero ella estaba limpia y se sentía tan bien, a pesar de que su ropa era fea y vieja. Entendí mejor por qué tenían a Sophia viviendo con ellos. ¡Cabrones! Ella era su esclava. Eso me puso más furioso de lo que ya estaba, pero necesitaba calmarme por esta jovencita. Al menos un poco más. Esos dos gusanos recibirán lo que se merecen muy pronto. 

     Le volví a prestar mi atención a Sophia otra vez. Me gustaba tener a Sophia así. Ella estaba tan joven y hermosa. Ella no pesaba no más de 110 libras. Encima de todo, Sophia parecía desnutrida también. Ella todavía estaba llorando, en silencio. Ningún sonido salía de sus labios deliciosos, y estaba seguro de que su mente corría rápido con todo tipo de pensamientos. No sería fácil para una chica sabiendo que sus padres no eran exactamente eso y mucho menos ser informado de la verdad de esta manera. Eso era lo que pasaba cuando no tenías la información correcta, y eso me enojaba lidiar con estos problemas de esta manera. El responsable para omitir este particular detalle de esta chica en esta casa estaría en serios problemas muy pronto. Haré que se arrepienta. Y pagará por cada lágrima que esta jovencita derramó por su incompetencia. Nunca doy segundas oportunidades. 

    —Te digo algo, ¿qué pasa si tomo algunos de ellos? ¿Vendrías conmigo? ¿Qué más te gustaría traer contigo? ¿Qué quieres que haga para que aceptes? Haré lo que me pidas, Sophia. —Sophia sonrió un poco. No sabía por qué dije eso, pero tenía suficiente espacio en mi mansión para más animales de todos modos. Yo tenía algunos caballos y otros animales también en los establos; Unos pocos más no harían la diferencia. 

    —Libros, creo. Tengo algunos, sólo unos pocos. —Sophia dijo en un tono feliz. Otra mujer en su lugar habría respondido otras cosas o pedir algunas condiciones, pero no ella. Me di cuenta de que era muy inocente y humilde. Más libros tampoco serían un problema. Tenía una biblioteca llena de ellos, y un poco más no sería un problema. Ella no sabía eso, ni tampoco era el momento de decírselo. Tendré la oportunidad de arreglar ese detalle para ella más adelante. 

    —Perfecto. ¿Quieres venir conmigo libremente, Sophia? —Ella me miró y luego miró a sus padres, bueno, los que ella pensaba que eran. 

    —No me importaría. Creo que sería un alivio para ellos si desaparezco. Puedo sentirlo, así que sí. No importa de todos modos. No me queda nada aquí. ¿Estás bien. — Sophia no los llamó sus padres esta vez o mamá y papá. Ella se refirió a la pareja como 'ellos' ahora. Perfecto. Sophia era mía. Iba a llevarla de todos modos, pero quería que aceptara por su propia voluntad, y lo había hecho. Le sonreí porque me sentía contento por su respuesta. A partir de hoy, ella sería mía. Su última pregunta me sorprendió. Me dejó confundido. 

    —Sí, estoy bien. ¿Por qué? —Sophia me miró. 

    —Puedo sentir tu dolor. Eso es todo. —Me quedé atónito por su declaración. 

    —¿Te sientes mejor? —Le pregunté en un tono suave. Sophia aún estaba en angustia por todo lo que había descubierto hoy. Debería dejar su última declaración para después. 

    —Sí, estoy bien. Gracias por preocuparte. He estado peor. Esto no es nada para mí. —No me gustó lo que dijo, pero podríamos resolverlo en otro momento. Era hora de salir de este lugar, pero con ella, con Sophia. 

    —Ve a tu habitación ahora y toma lo que necesites para llevarte. Te esperaré aquí, muñeca. —Le dije mientras acariciaba sus brazos con mis manos y sintiendo la textura de su piel joven y suave. Me gustó mucho. 

    —¿Puedo decir Adiós a mis animales? Si no es una molestia, por supuesto. —Sophia me preguntó con su mismo tono suave de voz. Era adorable.  

    Me gustaba mucho esta chica, Y Sabía que incluso si lo intentaba, nunca le negaría nada a Sophia, no podría. La forma en que Sophia me miró, con esos hermosos ojos azules, hizo que mis rodillas se debilitaran. Sophia se había convertido en mi debilidad, y quería hacerla sentir relajada con mi presencia, nunca asustada. Me lo iba a guardar para mí, no quería que la gente conociera ese detalle y mucho menos Sophia. Al menos no por ahora hasta que viere hacia donde esto nos llevaría a los dos. 

    —Por supuesto. Espérame afuera donde están tus animales, por favor. Me gustaría verlos después de terminar aquí. No tengas miedo, Sophia. Todo va a estar bien. Dos de mis hombres van a ir contigo. ¿Vale? Es sólo por motivos de seguridad, eso es todo. —Me sonrió. 

    —Sí, gracias, Erik. ¿Te importaría si te preguntara algo? —Su pregunta me intrigó. Estaba ansioso por saber qué era. 

    —Por supuesto que no. Pregúntame lo que desees. —Sophia respiró profundamente antes de volver a pronunciar palabra. —Lo que sea que tengas en mente hacer ahora, por favor, espera a que salga de este lugar. Si no es mucho pedir. —Me sorprendió su petición. ¿Porqué?  

    —Por supuesto. Podría hacer eso por ti. Lo prometo. —No esperaba que Sophia besara mi mejilla. Ese beso envió cientos de chispas a través de todo mi cuerpo e hizo latir mi corazón más rápido que nunca en toda mi vida. Incluso podría respirar mucho mejor, sintiendo mis pulmones tener más aire que de costumbre. En ese momento supe que mi vida iba a cambiar por completo, nunca sería la misma de ahora en adelante, y para siempre. 

    —No te puedes ir, Sophia. No puedes llevártela. Somos responsables de ella. Ella no puede tomar esos animales tampoco; son míos. Ella tiene que pagarnos todo lo que hicimos por ella de alguna manera. —El gusano dijo delante de mí. ¿Cómo se atrevía a decirme lo que podía o no hacer? No quería lidiar con esto delante de Sophia. Sólo los miré con ojos asesinos y estaba así en ese preciso momento. 

    —Ve. Te veré afuera. No te preocupes. Todo estaría bien. Me encargaré de todo por ti. Sólo ve, haz lo que tengas que hacer y espérame afuera, OK. —Le dije acariciando la cara de Sophia. Su piel era suave, delicada y perfecta. Sophia se levantó de mis piernas, y me sentí vacío inmediatamente. ¡Maldición! 

    —Por supuesto, yo puedo hacer eso —Sophia dijo mientras me miraba pensativamente. Su pelo largo cayendo como cascada donde quiera, sobre mis muslos y hacia su frente. Se veía asombrosa. Era difícil apartar mis ojos de ella, pero tenía que hacerlo. Al menos por ahora hasta que terminara aquí. Miré hacia los guardaespaldas de pie junto a la puerta de entrada de este apestoso lugar. Levanté mi mano izquierda a mi Guardaespaldas. Ellos vineron a donde estaba enseguida. 

    —Vayan con ella, pero mantengan su distancia. No entren en su habitación y estén cerca de ella pero afuera. No quiero que nada le pase a Sophia mientras ella está con los animales. ¿Estamos claros? —Los hombres me miraron. 

    —Sí, Señor. Entendido. —Miré a Sophia. Ella todavía estaba de pie mirándome. 

    —Ve, muñeca. —Le ordené sonriéndole y en un tono bajo de voz. Hizo lo que dije inmediatamente. Sophia me regaló otra de sus sonrisas antes de salir de la habitación, y le correspondí de la misma manera.  

    Esperé hasta que estaba seguro de que ella ya no estaba presente. Me levanté de donde estaba sentado y me dirigí directamente a donde estaba el hombre. ¡Maldición! Extrañaba a Sophia ya. Tomé al hombre por su cuello con fuerza, pero no demasiado. Yo tenía alrededor de unos 6.5’ pies de altura, y este gusano era 5.7’ de estatura. Podría ser fácil para mí romperle el cuello rápidamente, pero le prometí a Sophia que no lo iba a hacer nada hasta que dejara este lugar y siempre cumplía mi palabra. 

    —¿Me acabas de decir lo que puedo o no hacer? ¿Estabas hablando conmigo, gusano? —Le grité. El hombre estaba asustado. La mirada en su cara horrenda lo dijo todo. Bien. Esa era la forma en que tenía que ser porque estaba seguro de que iba a morir hoy. 

    —Lo siento, Señor. Puedes llevársela. Ella es un dolor en el culo y una puta de todos modos. —El gusano habló, y la forma en que se había referido a Sophia me hizo enojar mucho más de lo que ya estaba. 

    Estaba enojado, encabronado. Puse al hombre con los pies tocando el piso y le pegué duro en la cara. El hombre cayó al suelo lejos de mí por el golpe que le había dado. Escupía la sangre de su boca del piñazo. Caminé donde estaba otra vez y lo agarré por el cuello nuevamente con una de mis manos y levanté su cuerpo muy alto del suelo una vez más como si no fuese nada, simplemente un papel para mí. Estaba sangrado de su nariz también y en busca de aire. Eso era lo que deseaba, verlo así. ¿Cómo se atrevía a hablar de esa chica de una manera despreciable? Quería ver sangre. 

    —¿Cómo te atreves a hablar de Sophia así? Vas a pagar por eso también, gusano!!!!  —Dije locamente, gritando a ese parásito. 

    —Lo siento. Por favor, tenga piedad. El hombre dijo apenas sin respiración. 

    —Llévesela, pero por favor, no nos lastimes. Usted está tomando a Sophia como pago; entonces no le debemos nada. —La mujer dijo trayéndome de vuelta de mis pensamientos asesinos. La miré. 

    —No me digas. Eso es interesante. ¿Me estás dando a Sophia como un pago por todas sus deudas, entonces? —Dije sorprendido a esa despreciable mujer. No podía creer que ella sería capaz de vender esa joven mujer que se le había dado a cuidar como un pago por sus adicciones de juego. Esto era indignante. 

    —Sí, por favor, tómela, pero tenga piedad con nosotros. —Dijo el hombre feliz y complacido por la decisión de su bruja esposa. Bajé el hombre para que tocase el suelo con sus pies, pero no lo solté del cuello, aún no. 

    —¿Te has apiado de Sophia? ¿Te ocupaste de esa chica, como se suponía que debía ser de alguna manera? ¿Era ella la que trabajaba con esos animales todos los días para que ustedes tuviesen el dinero para apostar? Respóndeme!!!. — Le Grité. 

    —Ella tenía que pagarnos de alguna manera. A ella le gustaba de todos modos. —Era suficiente. Tenían a esa chica como una esclava trabajando duro en el patio trasero con animales y sólo Dios sabía qué más. No significaba nada para ellos. Lo pude ver claramente ahora. 

    Solté al hombre, pero lo golpeé violentamente su cara, enviándolo lejos a una esquina del piñazo. Debí haberle roto uno o más huesos en su fea cara. El hombre gritaba de dolor. Me ajusté mi abrigo. Esta gente no sólo olía desagradables, pero eran los peores seres humanos que pudieses encontrar. Miré a mis hombres. Estaban cerca de la pareja en un abrir y cerrar de ojos. 

    —Ya sabes lo que tienen que hacer. Esperen a que me vaya. Quiero prueba del trabajo hecho. Espero que hagan a estos dos sufrir primero. No dejes que estos gusanos griten. Córtenle la lengua en primer lugar para evitar cualquier sonido. —Ordené a mis hombres y mirando de una manera despreciable a la pareja. 

    —Por supuesto, Señor. De esa manera será. —Uno de mis hombres dijo. 

    —Perfecto. Me gustaría hacerlo yo mismo, pero no tengo otra opción que dejar ir esta parte. Es una lástima. —Dije escupiendo en el suelo.  

    —Por favor, Señor. Le vamos a pagar. —Miré a la mujer de una manera despreciable y furioso. 

    —Sí, ambos van a hacer precisamente eso. Nadie se mete conmigo y vive para contarlo. Si dices otra palabra mientras estoy aquí, nuevamente, los mato a los dos. Nadie me dice lo que tengo que hacer, menos me debe dinero y más que eso, tener una señorita que confiaba en ustedes, como una esclava y como billete para su adicción al juego. Nadie me hace eso y mucho menos gusanos como ustedes dos. —Les di la espalda. Quería alejarme de este lugar lo más rápido que pudiese. 

    Salí de la casa sin decir otra palabra. El aire era mejor allí. ¡Jesús! Agarré mi teléfono y llamé a una de mis tiendas de ropa. Necesitaba todo para Sophia, desde zapatos a camisones. De ahora en adelante, debería vestirse como una reina, no con la ropa fea y vieja que llevaba ahora mismo. Enviarían todo en una hora. Perfecto, tenía suficiente tiempo. Ella tenía todo para cuando tomase un baño y antes de la cena. Sophia era mía ahora, y nada o nadie podría cambiar eso. ¡Ni siquiera Dios mismo! 

    Miré alrededor de este lugar. Había algunas casas en la zona, pero muy lejos de ésta en particular. Eso era perfecto para el trabajo que mis hombres tenían que hacer. Caminé hacia la parte de atrás de la casa, y había un vasto patio trasero. Pude ver que este lugar se veía mejor que la casa y era por el duro trabajo de Sophia. Era obvio. 

    Estaba buscando a la chica, y ahí estaba, Sophia. Acariciaba a la vaca y hablaba con el animal como si la entendieran. Le sonreí. Parecía inocente y hermosa. Ella estaba brillando de nuevo, pero la luz era tenue, pero todavía un misterio para mí. ¿Qué era esta chica? El viento soplaba su pelo largo, desplazándolo por todas partes, pero todavía estaba lacio y sedoso. Mis hombres estaban cerca de ella, pero no mucho, como les había ordenado. ¡Bien!  

    Caminé donde estaba Sophia, y ella me sintió porque dio vuelta y me miró sonriendo. Era adorable. ¿Cómo ese hombre se atrevía decir que era una prostituta? ¿Era Sophia pura? ¿Ya había tenido sexo? Necesitaba saber eso. ¿Venderían a Sophia por dinero? La idea de que otro hombre la tocara me hervía la sangre y me hacía enojar. Esperaba que no fuera el caso. Podría ser porque era legal, aquí en Rusia, tener relaciones sexuales con mujeres un poco más jóvenes que Sophia pero yo estaba esperando que no fuese el caso. Pero en mi experiencia, podría decir que Sophia no sabía nada sobre la vida, los hombres y mucho menos sobre el sexo. Tenía la esperanza de que mis sospechas fuesen correctas, o tendría que cazar a los que la tomaron por dinero y hacerlos desaparecer de este mundo y por lo que le hicieron a una delicada joven como ella. 

    Me paré junto a Sophia con las manos en la espalda y las piernas abiertas. Mirando lo que estaba haciendo con el animal. Se veía impresionante, incluso con este animal peligroso. Podía oler su fragancia desde donde estaba parado. Era delicioso. Su aroma era una combinación de cake de ángel, fresca y deliciosa con pizcas de azúcar y de vainilla, con polvo de almíbar, una suave, dulce fragancia; como la que hueles en un bebé. Encantador de verdad. 

    —Esta es Lucy. —Dijo trayéndome de vuelta de mis pensamientos. Sophia acariciaba a la vaca. Tuve que sonreír, y me acerqué a ella. Miré a mis hombres para que retrocediesen y me dieran privacidad con Sophia. Sabía que estaban haciendo su trabajo, pero Sophia no era mi enemigo. 

    —Uno de ustedes, arranquen el coche. —Pedí a uno de los guardaespaldas.  

    —Sí, Señor. —Uno de ellos dijo. Volví a mirar a Sophia. 

    —Es un nombre hermoso. —Ella me miró y sonrió. 

    —Sí, vamos, y te muestro el resto. —Ella dijo emocionada, pero ésta vez, Sophia agarró mi mano. Mis hombres se movieron nuevamente, pero los detuve levantando mi otra mano libre. Haciéndoles saber que yo no los quería cerca de mí y que estaba bien. Sentí la misma electricidad y Sophia también porque ella me miró. 

    —¿Sentiste eso? —Dijo sorprendida. Le sonreí y tomé sus manos pequeñas y blandas con la mía. Le besé los nudillos. Los miré, y tenían ampollas y callos por todas partes, especialmente la palma de su mano, y eso me hizo enojar. Pero tuve que calmarme porque no quería asustarla. 

    —Sí, mi niña. Yo también lo sentí. Quiero que me digas más tarde lo que le pasó a tus manos. Veamos esos animales. Necesitamos irnos. —Le expresé pero esta vez Sophia no respondió. 

    Sophia se mantuvo sosteniendo mi mano como si fuera una cosa normal para ella. Parecí que era muy cariñosa e inocente. Esta chica no sabía nada de los hombres definitivamente. De lo contrario no le estuviese haciendo esto a un hombre como yo. Un salvaje. Un asesino. Un hombre peligroso de hecho. 

    No tuvimos que caminar lejos. Había algunos ovejas, cerdos, una gran cantidad de gallinas y un viejo caballo. 

    —OK, estos son Didi, Cole, y Stan. Este es Trueno. Sé que mi caballo es viejo, pero lo quiero mucho. Estoy segura de que no puedo llevármelos a todos ellos, pero por lo menos, si no es mucho pedir, me gustaría llevarme a Trueno y a Lucy conmigo. Me hacen compañía desde que era una niña pero si no, no te preocupes, lo entenderé. —Dios. La forma en que hablaba, con esa dulzura en su voz, como una melodía, eso me hizo querer tomarlos a todos tan sólo para verla sonreír. ¿Qué me estaba sucediendo? Nunca había sido tan blando con nadie. Necesitaba componerme. 

    —En ese caso, pequeña, voy a enviar a alguien a recoger a todos ellos más tarde. ¿Qué te parece? —Tuve que tomarlos a todos ellos porque después de unos minutos, no habría nadie en este lugar para cuidar de ellos y podrían morir sin la atención necesaria. No esperaba lo que venía después. Sophia me abrazó. Ella tenía 5,4’ de estatura, yo era 6,5'. Su cabecita pequeña descansaba en mi abdomen. La abracé de vueltas, y sentí que mi corazón latía como loco. Se sentía jodidamente perfecta contra mi cuerpo. Acariciaba su pelo suavemente con una de mis manos mientras la sostenía firmemente contra mí con la otra. Su pelo era sedoso y desprendía un olor único, como al paraíso. Mi pene nunca había estado tan duro como ahora con ninguna otra mujer, y había tenido un montón de ellas. Esta era la primera vez que me pasaba esto, y como que me estaba comenzando a gustar. 

    —Gracias, Erik. —Sophia dijo felizmente. 

    —De nada, muñeca. Necesitamos irnos. —Ella se alejó de mí, y me sentí vacío. ¡Mierda! Ya la extrañaba en mis brazos. ¿Por qué esta reacción hacia esta mujer? 

    —Por supuesto. —Sophia me miró y me dijo sonriendo. 

    —¿Dónde están tus cosas? —Le pregunté para cambiar de tema y así tratar de controlar mi pene y mis pensamientos sucios. 

    —Aquí, no tengo mucho. —Tomé la bolsa que Sophia me estaba dando. Estaba al lado ella. Miré hacia adentro, y sólo habían cuatro libros, un peine y un vestido. ¡Eso era todo! Me quedé asombrado. Esta chica no tenía nada. Eso me hizo enojar y ahora más que nunca, no me arrepentía de mi orden de matar a la pareja con la que vivió durante tantos años. Le di la bolsa a uno de mis hombres, y se la llevó. Eso mejor iba para la basura, menos los libros por supuesto. 

    —Vamos, Sophia. ¿Estás lista para irnos? —Le dije sonriendo. No podía parar de hacerlo cuando estaba cerca de ella. Sophia hizo lo que nadie había logrado y en menos de media hora desde que la conocí. Sophia hizo el milagro; ella me hizo sonreír. 

    —Sí, lo soy. —dijo sonriéndome. 

    Sophia retomó mi mano, y cada vez que lo hacía, sentía la misma sensación recorrer todo mi cuerpo. Este mujer joven iba a ser la muerte mía, pero moriría feliz. Nunca me he sentido tan relajado con ninguna mujer que no fuese Sophia, y comenzaba a disfrutarlo mucho. Era como si estuviera cambiando o arreglando algo roto dentro de mí. Me sentía diferente cuando ella estaba presente y cerca de mí era aún mejor la sensación que traía a mi alma oscura y dañada. La necesitaba para sentirme de esa manera y debía encontrar la manera de tenerla siempre así porque me gustaba la sensación que le brindaba a mi ser. 

    Ayudé a Sophia a entrar en el coche. Era un coche de Kortezh negro. Muy seguro para cualquier disparo que pudiera ocurrir mientras yo estaba ahí. El coche era muy cómodo. Los asientos eran de color beige y de material. Portaba con algunas bebidas en la puerta, donde se podía disfrutar del sabor de un buen ron mientras ibas a cualquier lugar. Este coche era perfecto para mi estatura también. 

    Me senté delante de Sophia después de abrocharle el cinturón. Nunca dejó de mirarme. Los guardaespaldas estaban en el frente y en otros coches también, siguiéndonos. No quería que estuvieran conmigo mientras Sophia estaba aquí. Sophia estaba nerviosa, podría decir. Necesitaba hablar con ella. Necesitaba saber cuándo cumplía sus dieciocho años porque una cosa estaba seguro, yo quería a Sophia para mí y ella lo será. Nunca había querido formalizarme con nadie, pero desde que ví a esta jovencita por primera vez, todo dentro de mí cambió de una manera que no podía explicar. Lo único que sabía era que necesitaba a Sophia a mi lado todo el tiempo y eso era lo que iba a pasar exactamente. 

    Estaba mirando a Sophia mientras estaba sentado frente a ella. Observándola. Estaba pensando en una forma en que podría mantenerla conmigo, y yo tenía una idea de cómo hacer exactamente eso. Haré algo el mismo día que se convierta en adulta, no antes, entonces, todo sería diferente para ella y para mí. Eso era lo único que podía pensar ahora, y como siempre, debería seguir mi instintos y esos me gritaban que lo hiciese. Desde que vi a Sophia por primera vez, y ella me miró con esos ojos azules, yo sabía que mi vida nunca sería la misma. 

    Esperaba que ella continuara siendo tan dulce e inocente como hasta el momento. Creo que lo hará. Estaba en su naturaleza. Sophia no parecía saber nada sobre la vida. Su comportamiento era como una persona que había sido encerrada en una torre alta durante demasiado tiempo y no entendía ni tenía el más mínimo conocimiento de los peligros del mundo. Me di cuenta en el momento en que decidió venir conmigo sin conocerme en absoluto. Yo estaba feliz de que ella tomó la decisión correcta, pero todavía había un largo camino por recorrer con Sophia. Esperaba no estar cometiendo un error trayendo a Sophia a vivir conmigo. Parecía que no era el caso porque podía sentirlo en mis entrañas. Estaba en mi destino conocer a Sophia hoy. Debido a eso fue que vine a este lugar, e iba a seguir mis instintos porque nunca me fallaban. Ni una sola vez. 
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    ~ Sophia ~ 

    Era mediodía, y estaba en mi dormitorio descansando un poco para seguir cuidando de los animales en la parte trasera de la casa en un rato. Me encantaban los animales en general. No me importaba qué tipo eran. Era lo mismo para mí. Me daban la paz que me gustaba, me ofrecían compañía y me hacían muy feliz. Disfrutaba cada vez que pasaba mi tiempo con esas criaturas. Eran lo más cercano que tenía como familia o amigos. Me sentía sola en este lugar, pero nunca cuando estaban conmigo. 

    Tenía una vaca, un caballo, gallinas, cerdos, y ovejas. Les puse a todos nombres. Creo que me entendían y me amaban mucho porque cada vez les leía, sí, les leía libros a mis animales. Cuando lo hacía, ellos se mantenían en silencio y sus ojos en mí, mirándome. Incluso cuando hablaba con ellos, me prestaban atención. Sólo tenía cuatro libros, y si mis animales pudiesen hablar, sabrían de memoria los que ya les había leído. 

    Estaba leyendo un libro tirada en mi cama otra vez. El libro 'La Cenicienta' me encantaba esa historia, y a veces me imaginaba, que yo estaba el personaje principal del libro. Yo era una princesa en un castillo oscuro, y algún día un príncipe encantador vendría a rescatarme. El príncipe me pediría que me casara con él, y viviríamos felices para siempre. Tuve que sonreír a ese pensamiento, pero no costaba nada soñar un poco. Me concentré en la historia y en mi sueño despierta cuando escuché voces en la parte baja de la casa. Era raro, nadie nos visitaba a nosotros, nunca, a menos el hombre que vino no hace mucho tiempo. Tenía curiosidad y bajé a ver quién era. 

    Mi habitación estaba en el ático de la casa. Era pequeño, con sólo una cama y una pequeña mesa, muy vieja y hasta coja de una pata, pero era todo lo que necesitaba de todos modos. Mi cama era pequeña, y el colchón estaba hecho de heno. Era un poco incómodo para dormir a veces, pero estaba bien también. Siempre trataba de mantener mi habitación tan limpia como pudiese. No me gustaba ver ningún reguero o suciedad. Sabía que no podía hacer nada sobre el resto de la casa, pero al menos esta habitación era mía. Podía tenerla como me gustaba, limpia y organizada. Esta era la única parte de la casa que mis padres ni siquiera ponían un pie. Esta era la habitación en una alta torre, esperando a mi príncipe azul para que venga mí. Tuve que sonreír a eso. 

    Cuando llegué a la parte baja de la casa, ví hombres altos, vestidos de trajes cerca de mis padres. Daban miedo y eran robustos. Otros estaban de pie y bloqueando la entrada delantera de la casa también. Llevaban pistolas en los costados. Tenía un mal presentimiento sobre esto. ¿Qué hicieron mis padres para que personas como éstas estuviesen aquí en nuestra casa? Sabía que algún día estarían en problemas. Les encantaba apostar, jugar y eso era muy peligroso, sobre todo con gente así. 

    Cuando entré en la pequeña sala de estar y miré, había el hombre más guapo que había visto en toda mi vida. Bueno, nunca había visto ningún hombre, soltero de mi edad y mucho menos tan hermoso como él. La gente de por aquí era mayormente viejos, y sus hijos no eran agradables. Yo no los conocía bien de todos modos. Nunca tenía tiempo para salir porque después de todo el trabajo que tenía que hacer en la casa, terminaba agotada. Yo tampoco salía nunca. Después de que terminaba de trabajar, mis padres se iban hasta la mañana siguiente y me quedaba sola. Por eso prefería quedarme aquí. Cerraba las puertas y ventanas después de que se iban porque temía que alguien viniera a matarme o algo peor. Esta zona era muy peligrosa, y mi casa estaba muy lejos del resto. Si alguien viniera a matarme, nadie escucharía mis gritos ni encontrarían mi cuerpo sin vida en ninguna parte. Solamente mis padres y eso sería a la mañana siguiente. 

    El hombre magnífico estaba sentado en el sofá, cubierto de nylon, el único en toda la casa. Yo sabía quién era, Erik Ivanov. Había oído hablar de él, y una vez vi su retrato en un revista que encontré en la basura, el mismo lugar donde encontraba mi Libros. La imagen de él no le hacía ninguna justicia en absoluto. Erik era muy alto. Se podía decir, incluso estando sentado. Llevaba un abrigo de Kiton negro muy costoso, abierto en el frente. Era segura de la marca porque leía revistas a veces cuando las encontraba, y tenían una gran cantidad de estilos de ropa y marcas en él. 

    Erik era extremadamente robusto. Sus hombros y pecho eran amplio. Él era muy musculoso, como una bestia enorme, como en el cuento de 'La belleza y La Bestia' pero en este caso, él era impresionante. Su pelo era castaño oscuro y no corto como muchos hombres usaban, sino que su cabellera era larga. Le llegaba hasta los hombros. Lo tenía atado en un moño. Sus ojos eran azules como los míos. Tenía un bigote pequeño y una barba. Estaba recortado y muy corto, muy pegados a la barbilla. La gente llamaba a ese estilo, las cinco en punto. Le pegaba a él perfectamente por su personalidad salvaje. Lo hacía lucir como un Vikingo. La mirada de sus ojos era aterradora y peligrosa. Era guapísimo. Todo un hombre áspero. Viril. Imponente. Temerario. Hermoso. Lucía como de unos treinta y algo, pero aún se veía joven. La gente le temía, y deberían. Era muy intimidante así de cerca. La forma en que este hombre miraba era suficiente para que tus piernas se sintieran débiles y te hicieran temblar, incluyéndome a mí. Escuché que era un asesino y dueño de este pueblo donde vivía y mucho más. 

    Vivía en Yamal. Era un pueblo pequeño en Rusia, pero lejos de ahí, casi a la salida de este. Mi casa estaba muy cerca del bosque. La casa más cercana estaba a más de una milla de aquí. Iba al pueblo a veces para hacer algunas compras. Sólo por lo que mis padres me ordenaban comprar, y siempre era pan y para recoger el correo. Ningún coche venía a mi casa a entregar nada, y por esa razón, tenía que hacerlo yo misma. Iba dos veces por semana para eso, y a pie. Era por esto por lo que era extraño tener visitantes y ahora que veía de quién se trataba, estaba segura de que no era para nada bueno en absoluto. Esto era malo. ¡Muy malo! 

    Erik me habló con dulzura, y me calló bien inmediatamente. No me daba la corazonada todo lo que la gente decía de él. Gracias a Erik, me di cuenta de que mis padres no eran los biológicos. Me estuvieron mintiendo por quince años. Me dolió saber la verdad y mucho más de esta manera, pero era mejor así. Algo siempre me decía que había algo malo en ellos, pero nunca hubiese imaginado que esta pudiese ser la razón. 

    Desde que tenía uso de razón, me había estado preguntando por qué me veía diferente a mis padres y ahora sabía el por qué. La respuesta había estado delante de mí todo el tiempo, pero nunca quise verlo. No eran mis padres biológicos. Por eso estas personas nunca me amaron de ninguna manera cómo debía ser. Traté de ser una buena chica para ellos, hacía cualquier cosa que me pidieran y sin protestar tan siquiera, pero nunca lo logré. Solamente me utilizaron. Era como su esclava todo el tiempo. Eso era lo que era para ellos exactamente y nada más. Me gritaban, y nunca tuve el derecho, ni tan siquiera a tener tres comidas al día. Si yo tenía suerte, tendría una, y eso era todo. Eso nunca sucedió, por supuesto. Tuve que aprender a controlar mi hambre, a adaptarme a la situación. No tenía otra opción. 

    Sólo comía cuando se iban por la noche. Bebía regularmente un poco de leche de la vaca cada mañana, y por la noche. A veces me comía un pedazo de pan, algo de mantequilla o algunas comida enlatadas que encontraba en los estantes si tenía suerte aunque la mayoría de las veces estaban vencida. Mis padres no tenían nevera, también comían fuera. No había mucho para comer aquí. Mis padres vendían toda la leche de la vaca, especialmente mi padre. Él iba cada mañana después de que terminase de ordeñar a Lucy, mi vaca y tomaba todos los huevos de las gallinas que tenía y se dirigía al pueblo. Nunca ví un centavo de lo que hacía, y ahora entendía el por qué.  

    ¿Qué podía decir del resto? No tenía nada. Sólo un vestido viejo y otro para dormir. Era de mi mamá, o mi supuesta madre. Solamente me daba la ropa cuando se estaba poniendo vieja y los colores se estuviesen desvaneciendo. Era cuando me las daba. Eso era todo. Tenía un par de blúmer y ningún ajustador. Los pechos de mi mamá eran más pequeños que los míos, y nunca se tomó el tiempo de comprarme uno para mi talla. Ella siempre me decía que era una pérdida de dinero y que yo no lo necesitaba de todos modos. Los zapatos que tenía eran un par que había encontrado en la basura porque no tenía nada más. Mis falsos padres nunca me compraron nada. Esa era la pura verdad. 

    Yo estaba asustada al principio por la presencia de este hombre, pero luego, de la forma en que Erik habló conmigo, me relajó. El momento en que me senté en sus piernas a petición de él, sentí una sensación extraña recorrer todo mi cuerpo, y mis pezones se pararon. ¿Qué me pasaba? No podía controlar sentirme así por Erik, aunque lo intentara. Olía delicioso y así de cerca, era mucho más guapo que de lejos. Sentí una agradable sensación cuando limpió mis lágrimas con un pañuelo que nunca había experimentado antes en mi vida porque me hizo sentirme protegida, segura por primera vez. Nadie había hecho nada bueno por mí, nunca, sólo él, un extraño. 

    Quería que me fuese a vivir con él, y eso me sorprendió. Él sería capaz de tomar todos los mis animales con tal que aceptara su propuesta. Lo hice. Ya no me quedaba nada aquí después de lo que había escuchado. Estas personas con las que había estado viviendo por casi quince años no me querían, y era además una carga para ellos. Tal vez Erik podría darme algún trabajo que hacer. Podría hacer cualquier cosa. Sabía cocinar, limpiar y muchas cosas más. Nunca le había tenido miedo al trabajo.  

    Yo estaba aquí en el coche con él. Los asientos eran muy cómodos. Erik me miraba como si me estuviera analizando. Pensando. Sentí que sus ojos me quemaban la piel. Su mirada era a veces intimidante y muy profunda. No estaba segura ahora si había tomado la decisión correcta al venir con él. Parecía aterrador. 

    —¿Quieres un poco de agua? —Erik me preguntó con su voz áspera que hizo que todo mi interior temblara incontrolablemente. 

    —No, gracias. Estoy bien. —Erik tomó una botella grande y añadió parte del contenido de esta en un vaso de cristal hermosos con algunas incrustaciones. Le adicionó algunos cubitos de hielo que estaba en un recipiente en la puerta del coche y la puso dentro del vaso. Eso que iba a tomar olía fuerte. Debían ser esas cosas que los hombres bebían todo el tiempo. Nunca había probado alcohol y nunca iba a hacerlo tampoco. Se sentía repugnante. 

    —¿Cuándo es tu cumpleaños, Sophia? —Erik se sentó bien hacia atrás, pegando su espalda en la parte trasera del asiento, con el vaso en la mano y cruzando las piernas. 

    —Cumplo dieciocho años en una semana. —Bebió del vaso y luego me sonrió. 

    —¿Tienes Novio? —Su pregunta me sorprendió, y me hizo reír. 

    —¿Es algo gracioso? —Erik me preguntó, pero no estaba enojado. Dejé de reír y lo miré sonriendo. 

    —No, nunca he tenido un novio. No tengo tiempo para nada, apenas para mí. Nunca salgo tampoco a no ser a la parte de atrás de la casa con los animales, y cuando voy al pueblo a veces por algo de pan y el correo. Aparte de eso, me quedo en mi casa. Pero... —¿Tenía novio? Me puse un dedo en la boca, pensando. No estaba segura. 

    —¿Pero qué, Sophia? Me puedes decir. —Lo miré. Erik parecía preocupado. Puse mis manos en mis muslos. Las tenía sudorosas. Tal vez era por el miedo a lo desconocido. No estaba segura. 

    —Mis padres, bueno, ellos trajeron a un hombre a mi casa el otro día, y estaban hablando de mí. —Erik parecía enojado ahora. 

    —¿Sabes de que era lo que estaban hablando? 

    —Oh, sí. Mis falsos padres me llamaron para presentarme a ese hombre. Dijo que sería suficiente. Que yo era hermosa, y que estaría complacido de sellar el acuerdo y de esa manera podrían seguir yendo al casino para jugar a su cuenta. —No sabía a qué se refería con eso, y tampoco pregunté. 

    —¿Sabes el nombre de ese hombre por casualidad? —Erik me preguntó intrigado. 

    —Creo que fue, déjame pensar… ¡Ah! Ya, Alexei Petrov. —Erik no parecía sorprendido en absoluto. 

    —¿Recuerdas el nombre del Casino? 

    —Sí. “‘имперский’” o imperskiy’ en ruso. Lo recordé porque dijo que significaba 'imperial' en inglés. Mis padres le preguntaron lo que eso significaba. —Erik sonrió, pero parecía enojado. 

    —¿Qué aspecto tenía este hombre que fue a tu casa? —Lo miré. Limpié mis manos en mi vestido. Estaban sudadas. Estaba nerviosa. Claro que lo estaba. ¿Quién no? Delante de este hombre que causaba temor quién no estuviese muerta de miedo. 

    —Bien. Comparando ese hombre contigo, era calvo, un poco mayor que tú, no tan alto como tú tampoco, un poco más alto que yo más o menos. No estaba en buena forma física. ¡Ah! y tenía una panza. Ese hombre lucía asqueroso, pero si estaba bien vestido. Tenía los ojos verdes, con una barba larga y bigote. ¡Oh! Y él fumaba Cigarros más bien tabaco. —Él no era muy guapo en absoluto. Esperaba que lo hubiese descrito bien. No fue difícil de todos modos. Ese hombre era asqueroso. 

    —¿Te tocó? —¿Por qué todas esas preguntas? ¿Por qué eso le importaba a él? No estaba segura de por qué, pero debería responder. 

    —No, él acababa de verme y me dijo eso. Salí hacia el patio con mis animales después. Mis padres se quedaron dentro de la casa hablando con ese hombre. No lo vi irse. Yo tampoco presté atención. Tenía muchas cosas que hacer de todos modos. En la parte de atrás, quiero decir. —Erik me miró intensamente. Fijamente. Era como si estuviese tratando de asimilar todo lo que estaba diciendo, pero había más en sus ojos. Podía sentir su nerviosismo. Erik tenía un conflicto dentro de él. ¿Porqué? Yo era la que se suponía que estuviese así, no él. 

    —Háblame de tus manos, Sophia. ¿Por qué tienen ampollas y callosidades? —Miré mis manos, y tenía razón. Todos estaban callosas y ampolladas. A veces me dolían, pero no podía pensar en eso. Tenía que trabajar atendiendo a los animales para ponerme a pensar en algún dolor que pudiese tener. 

    —Trabajo todos los días de 6 de la mañana a 6 en la noche con los animales. A veces más tarde que eso. Depende del día. Ellos se vuelven un poco locos algunas veces, y por lo tanto me dan todo esto, especialmente los cerdos y las ovejas. No es culpa de ellos. Sólo les gusta meterse en líos. Son juguetones e intranquilos. Son mi felicidad. Debo limpiar sus lugares y las herramientas están oxidadas, pero está bien. Me gusta trabajar. Me da placer cuidar de ellos. ¿Me darías trabajo en tu casa? Puedo cocinar, limpiar, cuidar de los animales, sus hijos, tal vez. —Erik se rió duro. ¡Wow! Sus dientes eran tan blancos como la leche. Se veía hermoso cuando hacía eso, menos aterrador. Era la primera vez que lo veía reír. Sus labios eran gruesos y rosa claro. Toda su cara se iluminaba cuando lo hacía. Era increíblemente el cambio. 

    —Muñeca, nunca me casé, y no tengo hijos tampoco. —¡Qué! Pensé lo contrario. ¿Porqué? Era guapísimo y aún joven. Esto debía ser porque la gente le tenía miedo. Estaba segura de eso, pero era encantador de todas formas.  

    —Bueno, entonces puedo cocinar o cualquier otra cosa. El trabajo no es un problema para mí. Incluso podría dormir con los animales. Puedo garantizarte que nunca te darás cuenta de que estoy allí. Lo prometo. —Le dije poniendo dos dedos cruzados en mis labios como forma de seguridad. Erik me miró extrañamente. Sus ojos se suavizaron. 

    —Pequeña. No vas a vivir conmigo para ser mi sirvienta, trabajar con animales, ni nada que se le parezca. Vas a ser mi esposa. Me voy a casar contigo. —¡Oh, dios! 

     

    Fin de la parte uno. 
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    ~ Próximamente ~ 

    —¿Me deseas?” Libro uno, segunda parte. 

    





   





 

     

     

    ~Para actualizaciones: ~ 

     

    Facebook.com/Barbie Books 

    Puedes escribirme En Ef_costal17@yahoo.com 

    También puedes twittear 

     

    @Sweet_reading45 

    O 

    Visita mi blog en: 

    Https://brbrfernan.wixsite.com/eroticas. 

    Deja tu opinión en Amazon.com 
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